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Matorial eninpleto parn minas, 
obras pübliras, agricultura 

jr construcción. 

Instalaciones uo inúqiünas df 
extracción y desagüe, [^especiali­
dad en cables y cueríias do aba­
cá, acero y hiervo 

Vías, rails, wagonetas, pi(:os 
inartillüf?, azadns, Ifgoiie.s, pa 
la.s, barrena.s, etc. 

Bombas, frajiuas, poleas, nian-
diiles y toda clase de mnquina 
rial 

N á d a m e Nott in . 
ILII bi'eve llegará con nn IjoiiiLo y 

variado surli.iü de sombreros pa­
ra señoras, procedenle de las pria-
(ipales casas de París. 
Calle de Palas uúm. 2, cutresuelo. 

EL m DE 
GonsUluye la «acLualidad pa]pi-

latitey húineia,» que dijo UDO de 
e^os escrlLores que á sí mismos se 
llaman modernistas y que escriben 
para que no los entienda nadie las 
mas de lay veces 

El rey de Siain, sus príncipes y 
acoujpañamienlo son objeto de la 
curiosidad publica, y se les va con 
el misino interés que «despiertan» 
los.aschanlis del Retiro. La ver­
dad e.s (pie algy de as'-hanlis lie-
neo, diciio sea con el debido res 
líelo, el rey y su corle 

Hay quien dice de él que es un 
,','rau políliio. Si, debe de sei'lo á la 
usanza eui opea. Porque S M. Sia­
mesa triunfa y se divierte sin echar 
de menos á ninguna de sus dos­
cientas mujeres (acaso porque le 

gusleu más que las propias las mu­
jeres eui^oi)eas); y eu lanío dish'u-
ta el monarca asiático de todo 
cuanto le cae en gana, allá, en su 
reino se conielen robos á mano 
armada en la vía publica y cunde 
la ininoraiidal que es una bendl 
cio.i de Dios...., No cabe duda de 
que el rey de Si'am es iiii 'gi'an po-
lüico. 

Eso desprecio bacia su pueolo 
ac;»so lo haya apréii l ido en p]uro , 
[)a. Hay en esl.a pa r l e del Conli-
iiealejefes de. Estado que pueilen 
stvr [jroíesores cou noln de sobre-
Siiliente, de to lus las demás del 
mundo, en ¡o que i-es(iecla A des-
par[jajo para g o b e r n a r . En t an to 
los pueblos que se aguan t en . Y 
por lodo consuelo, podrán decir 

los europeos que «mejor están 
en Siam.> 

CALIXTO BALLESTEROS. 

TIJERETAZOS 
El pleito de cortesía qae sostienen 

«El Imparcial» y «El Nacional» bobre 
VÍSÍU3 dij pésame y fíratitud, ha termi­
nado con estas palabras del primero: 

«La seüoi-» duqieaa de Cánovas ruega ;'i El 
Imparcial y á los demás poi iódicos quo, res­
petando su dolor, 1)0 tomen su nombre en dis-

, casiotios que lamento, siendo sus deseos que 
en lo que á ella toca guarden el silencio que 
conviene í su desgracia » 

j Bien dicho. 
i Pero si «El Imparcial» ha atendido el 

rutt,'o y los restantes periódicos han 
I abandonado el asunto principal, no han 
j renunciado A las incidencias y las ex-
'< plotan que es un primor. 
! * 
j * * 
I (¿uicn primero ha roto el fue<,'o con-
I tra el ¡iromovodor del jdeitOj es decir 
I contra «El Nacional», e.9 «La Dinastía» 
I de Barcelona. 
I «i 1 Diario» ha recocido la protesta y 
I le ha añadido este retal: 
! «Ya ora hora do que al^úu úrgano del par­

tido conservador .protestara do la procacidad 
de nuo de sus colegas y correligionariss que 

\ pstos días ha atacado insidiosamente A la iluí'-
i tre dama que hoy ocupa el t;ono de Bspafia 
i y con tanta diánidiul y acierto desempeña sus 

difíciles funciones de roina madre. La conduc­
ta d«l periádico aludido no nos extraña, pues 
desde que apirecíó en el estadio de la prensa 
ha tenido por norma de conducta no respetar 
níida que sea respetable, ya se trato de cosa'i, 
ya se trate de personas; lo que nos ha extra­
ñado es que, al c«meter el atentado, no le hi­
cieran sentir su indignación primero sus co­
rreligionarios políticos, luego los periódicos 
monürqnicos y dinásticos, luego todoŝ los es-
paWlee sinxiiatiacinfl de partido*^ pues todos 
nos preciamos de hidalgos y i todos nos ofen­
de que eu nuestra tierra haya quien se atreva 
A ofender al jefe de listado que, además de 
ser reina, és dama, y que con esto doble ti­
tulo honra á España, pues son machos los pe­
riódicos extraujeFOi, de todas opiniones polí-
tions, que hablan siempre de ella cou singular 
«oti.̂ ideraci6h y respeto, consideración y res­
peto que «e reflejan sobre nuestro,desdichado 
país.» 

La cu<'Stión está planteada Hhora en­
tre conservadores y por el camino que 
lleva promete dar juego. 

Los españoles ya habíaa dado ín-
menti, »u voto en el asunto y lo habían 
cajiflcado de oolmp de desconsidera 
cióp. 

Los españoles hacen levantar 

á los flameacos oí sitio de Ter Goer 

2Í de Octubre de 1572. 
Sabiendo los rebeldes flamencos cuan 

escasa era la guarnición que sostenía el 
poderío de Zelanda, España, y resuel­
tos A llevar hasta aquellas islas su in­
fluencia, 7 000 de ellos se trasladaron á 
tan apartadas rejíioncs y pusieron sitio 
& Ter Goes, capital de la isla de Sub 
Bebeland. 

Defendía la plaza una compañía, 
mandada por <1 capitán D. Isidro de í'a-
ciiíco, la cual, á p.sar de su inferiori­
dad numérica, se aprestó con serenidad 
á la defensa, y cora.judamente, peleó 
cuando los rebeldes loí,'raron abrir bre­
chas, y se lanzaron al asalto, logrando 
rechazar al enemigo, bien ageno de 
cr(¡er en tal resistencia. 

Los flamencos continuaron cajonean­
do la plaza, y'los españoles se dedica­
ron á levantar grandes barricadas para 
defender las brechas, resueltos á pe­
lear hasta que no quclara con vida ni 
uno solo de ellos. Compenetrados los 

rebeldes do la decisiónííle ÍQS sitiados 
y de lo costoso que les se '̂ia la lucha, 
reiurrieion á t>tr<>SliédioiS'.para rendir 
la plaza, tal'RS como abrirVninas que 
condujeran á la ciiidfiíá J'' mantenerse 
muy vigilantes en los pftiestbís que ocu­
paban^ para quo el hambre obligara á 
los españoles á entregarse, 

Sibedor el duque de Alba de fas cri­
ticas circnnstancias porque atravesaba 
^ « r Goes, ordenó al valeroso capitán 
Cristóbal de Mondragón niarch;u'a á so­
correr con 3 000 arcabuceros españoles, 
valonas y alemanes la sitiada ciudad, 

Mas por no contarse con naves snfi-
cientes para conducir las mencionadas 
trepas se creyó fuera irrealizable la 
expedición y en esta creencia se estaba 
cuando el inteligente Mondragón conci­
bió un proyecto atrevidísimo; atravesar 
á pie el brazo del mar que separa el 
Brabante de la isla de Sub-Reveland. 

Como las tropas, al ser.conocedoras 
de tal propósito pidic^ran .con entusias­
mo se llevara á efecto, el 21 de Octu­
bre de 1*72 se emprendió tan peligro­
sa travesía, mafchandp á ]a cabeza de 
sus arcabuceros el rintrépido capitán, 
que fue el primero ep ,«rrojarse al 
agua. ^ ., ;, , 

Solo cinco horas tardaron en recorrer 
las tres legt»» que tieno—<i«~«nclM> ei 
canal, pasando innumerables fatigas.y 
corriendo infinidad de peligros, gai: ha­
ber atravesado puntos en' que el agua 
les llegaba al cuello. 

Sanos y con grandes ánimos de en­
trar en pelea llegaron los expediciona­
rios á la isla, pero no pudieron ver sa­
tisfechos sus deseos; porque los rebelr 
des levantaron el sitio y huyeron tan 
pronto vieron llegar á gente que á tan­
to Se habia arriesgado. ' ' ' 

CESAR. 

(Prohibida la reproducción)., 

ESPAÑA, FRANCIA 
T HUSIA 

El relevo del general Weyler tiene 
todo "I significado de una proposición 
de arreglo, y aun de reconciliación, di­
rigida por el Gobierno liberal español 
á los insurrectos cubanos. 

La tentativa podrá ser criticada por 
los partidarios de las operaciones á to­

da costa y dóia^ rftpresiones sltifinnr 
t e l , ''' • • • • > • • . J '• .' ' ' • ' ; • - • • • • ; . • i > : ' f 

Por nnesti'Si parle, estimambs qtüé'dl'i'i 
cho propósito os A la vez hAbil y gene­
roso. , ' 

Tiene, por lo tuenos, el méi'ito de 
obligar á los revo!to.sos A expHparse, t\ 
descorrer el velo, á hacer, por dcoirlo 
asi, públicas intenciones que ba^ta ahu-': 
ra han permanecido envuelta* «a la 
sombra y en el equivoco. c 

Con esto procedimiento so obhj¡fíi-A 
Cuba á pronunciarse oategóricamanto 
y sin subterfugios por España ó por Itís 
Estados Unidos. ' , >; : 

Si la equidad y la moderación del 
nuevo Gabinete do Madrid no iftisplm 
A los hijos de «La perla d© las Antillas^ 
más que resoluciones de resiítehela ifi-
transigénte; si decididamente «atregan 
su alma, su esperanza y qnizá su p»ls 
Ala gran República americana, 8ei*á 
difícil, aun en los centros pblítiooa étl 
que han sido más ehérgicámeniífe d*-
fendidos, considerarlos como patriota» 
ar.nados tan sólo para la liblettad y ík 
justicia. ' ' ' =' • 

Será preciso entonces reconocer que 
tienen otras aspiraciones, otro iiwerés; • 
otros cálétlos^ ' ' ' 

Y sin d'ójár de átlmirar el f lgoryls í 
tenacidad do está ' nueva Vlíridée, iíd 
podremos compadecerla si so atriífe Qüí-
berons con la '' ccímblicidaid ' del exti*an-
. . • ' . • • . • ¡ ' • • • • ( y 

jero. 
Toda llamada á la iííítérvenciáti ^ij 

los enemigos dé feti Jjals, es dí4ttiitj'aí. "' 
Todos los'Corlóíiihós 'soti'íJái-rfcrfá'Aií. 
Que lo sepa bieii' Cufca,' ptiesto '>qtio 

aún eb tiempo' ' " '" '" ' 
Si el pabelfóri dé fa fildéperidotíbi* cu­

bana no hbriga má¿ que temprésÜS'do 
fllibusíéros y fao es más'qixé utjtí étr'sé'fiíí 
del separatismo para'propairar líisA'Ias 
hasta lograr la absorción áé ÍA rica éo-
lonia española por los ospecíiladói^e* de 
Nueva York y Chicago, pierdo sns de­
rechos A la simpatía y á la estimación 
aun de aquéllos que han condenado Se­
veramente los procedimientos tiránico» 
de la administración castellana. 

Semejante actitud no puede más que 
provocar una guerra entro España y 
los Estados Unidos. 

No nos costaría gran trabajo desig­
nar las naciones europeas que sa rego­
cijarían de semejante conflicto; pero 
seguranicnte que no seria Francia una 
de ellas. 
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cual seguía columpiándose magestuosíimcnte al im­
pulso do las olas. 

Una sombra pasó per sus frentes ... se dijeron con 
los ojos lo que no se atrevieron á expresar con la 
lengua y partierotl. 

El dia se iba oscureciendo poco a poco; el sol aso­
maba su disco sin rayos al través de una espesa ne­
blina que empañaba el azul del firmamento; el mar, 
tomando el mismo color del cielo, presentaba nn fon­
do tenebroso, terminado con ligeras espumas que 
blanqueaban bulliciosamente en su extensa superñ-
oie. JjftSipesadas olas que so engruesaban lentamen­
te, r venían A estrellarse con triste y prolongado rui­
do en el mnelle y en la costa. 

Las embarcaciones que estaban ancladas procura­
ban aferrarse mas, mientras las (jue se hallaban des­
cargando distintas mercaflcias, aceleraban la opera­
ción, temiendo un temporal repentino. 

En medio de estos preparativos alarmantes, vié-
ronse salir de la masa general de buques tres barcos 
y ponerse en franquía para darse á la vela, 89^te-
niéndose con un ancla A proa y otra á popa. 

El primero era un elegante y gracioso bergantín 
nuevo, cuya arboladura airosa y atrevida se hallaba 
adornada de todo )o neecsaiúo para resistir y correr 
cualquiera borrasca: en su l)itn cortada popa, veíase 

una estrella dorada, y en el alcázar el pabellón ho­
landés que flotaba A la merced de las sonoras ráfa­
gas de viento, que de cuando en cuando lamían la 
planicie del mar. 

El segundo buque era un largo galeón negro, co­
mo una vieja serpiente, que parecía estar familiari­
zado con el movimiento de las olas. Sus mástiles no 
tenían la elevación proporcionada; pero sus anchas 
velas compensaban este defecto. Brillaban en su ban­
dera las armas pontificias y en sus gallardetes unas 
grandes cauces, iguales A las que ostentaban los bar­
cos que entonces cruzaban el Mediterráneo á caza de 
berberiscos. 

La tercera embarcación era mucho mas pequeña; 
era un buque catalán con dos velas latinas, dos fo­
ques y una mesana, semejantes á las alas de las aves 
acuáticas. fiJn el tope del palo mayor presentaba el 
pabellón nacional y el otro una bandera blanca, en 
cuyo fondo tenia estampadas las cinco lla.ías de San 
Francisco. 

Estos tres buques se hallaban colocados en una 
misma línea y con las proas mirando A la salida del 
puerto donde se encontraba la fragata francesa. No­
tábase que el primero y el último iban acelerando su 
cargamento, mientras en el segundo entraban de 
voz en cuando algunos peregrinos. 

En efecto de allí A un cuarto de hora Se presepio 
silbando según su costumbre. 

—Vamos A comer, oontiñtt* el capitán; á las cinco 
debemos estar embarcjtdos y son las tres en estemti* 
mentó.' ' 

Todos entraron en la fonda. Palomino y Corneja 
siguieron A sus respectivos amos, ' 

Arcabuz habia cumplimentado en todas suS tiftr-
tes la ordeti del capitán. En una sala bonitiuneíiíite 
adornada, se acababa de colocar ana mesa blénaor^ 
vida. Dos balcones anchos y espaéioBO» fáollitaban; 
la vista del mar y del puerto,! en tórrainos quepo-
dinn estar comiendo y gozando á la par de la pppsn 
pectiva que tenían delante. Ninguna otra comunica'' 
ción; sino la puerta por donde hablan entrado^ eKiS' 
tía en la indicada sala. . - t u ; -

Con esta seguridad se dispuso que no entraseua-' 
die, A excepción de Arcabuz, Ceneja y Palowijftí», 
los cuales serían lo» encargados de s»rvíí^;la,iu«í» y 
de impedir que nadie so acercase,á molaí tar lQ^, ; i 

Tomadas estas últimas provideaeias se «entüpiqn 
para comer. 

El principio de aquel postrar banquete de la amis­
tad, fué triste y silencioso, , ! » , . < > 

Ninguno se atrevió A recordar lo^ cpY!;9,8,,l)ip,9»en-
tos que les quedaban de estar juntos. 


